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La escena a las márgenes del rió del Marañon o de las, Amazonas. La epoca, algunos meses después de la primera subyugación de 1os patriotas de Quito.

ACTO PRIMER0

Vista de una choza en un pequeño placer rodeado de arbolillos, un banco tosco

Don José y Doña Margarita

ESCENA PRIMERA 
D Mgta .-Desde que el miedo de las crueldades españolas

Nos tiene en estas selvas horrorosas y solitarias,

En estas incultas orillas, morada de salvajes errantes, de serpientes y de

fieras
D. José. --¿Hasta cuándo te parecerán horribles estas regiones, donde es tan risueña y fecunda la madre? naturaleza? Hablas de fieras y de serpientes, y no te acuerdas que has conocido a los mandatarios españoles, y que ellos son para los americanos más feroces que los tigres y que las culebras.

Doña Marg: Esa consideración me hace ver con inquietud la

tristeza de Camila... No le aflige la soledad

ni la pobreza en que vivimos, sino la memoria de Diego.

! Su virtud, su noble caracter, su fina educación, su gallarda presencia, Los tiranos le precipitaron a1 sepulcro en la primavera de su vida. El pereció

sin duda en aquella tarde terrible en que asesinaron

a todos los patriotas. sin distinción de estado, edad y ni sexo

I 

DON José: 

La chica está solita trabajando en el huerto. Haz que

salga a descansar. Yo voy a concluir la mesita que te

estoy haciendo. -( Vase).

Doña. MARG. - El tiempo se va descomponiendo. -

(Mirando al cielo - ( Vase.-La encuentra Camila y le besa la  mano).
E S C E N A I I

CAMILA.- el desdichado ve el suelo de su patria

empapado en sangre; ve la saña y el furor de sus

verdugos; y halla en su corazón la libertad que le arrebatan los perversos. 

El terror de l a muerte y de la ignominia nos condujo a
estas selvas, tan antiguas como el mundo; preferimos

la vista de los salvajes y de los tigres a la de los

satélites y ministros del gobierno español; pero la

amable imagen de mi esposo me acompaña por todas

partes.Parece que la soledad de estos recintos sombríos y

el silencio de la naturaleza, aumenta la sensibilidad del

corazón. ¡Oh Dios! Vos premiáis en la mansión de lo justos y preparáis

confusión y exterminio para los enemigos de la patria,

para los verdugos de la América, para los monstruos

sedientos de sangre.

  - (Princicipio de tempestad: relámpagos y truenos a lo lejos. Camila mira al horizonte).
Mas un salvaje baja por el monte; y viene aca
a guarecerse de la gran tempestad que amenaza.

Doña  MARG.- (Desde la puerta de la choza). Niña, retirate ven adentro. ¿No oyes los truenos? ¿No ves los relamapagos? EL cielo se ha obscurecido repentinamente.-

( Vanse

ACTO II

Don jose y Yari

D. JOSE.-Que bello es aquí el aspecto de la naturaleza

en la mañana! Y como se reanima y se sonríe después

de pasada una tempestad!

YARI- Para mi vuestro huertecito es mas bello y mas

gracioso.

D. José .- es obra de mi mujer

y de mi hija. Lo demás , la casa, los pobres

muebles, todo es obra de mis manos. Si supieran los

padres de familia de cuanta utilidad es para sus hijos

enseñarles un oficio mecánico. Esta es una de las

mayores riquezas que pueden dejarles después de sus

dias. 

ESCENA II

DOÑA MARG.- Nuestro huésped Dispensará nuestra pobreza.. . Tendréis, señor, la

bondad de llevar para vuestra mujercita este relicario. Por una parte, se ve a la humanidad, que aparta horrorizada la vista de la cabeza ensangrentada de un criminal ejecutado, que le presenta un verdugo. Por el otro lado, se ve a la América, nuestra madre, saliendo de las sombras, coronada de laureles.

YARI.-(Sonriéndose). ?Y , que significa ese león que esta postrado a sus pies?

Doña Marg: Ese es el león de las Españas!

YARI.-?Bella idea y expresada primorosamente! Entretanto, si la señorita Camila me quisiera hacer un favorcito.. . . .

Doña Mgta: . ,¿Cuál??

YARI-Ese manuscrito de su mano. Yo quiero tener el placer de presentárselo al cacique, y sorprenderlo

CAMILA.--Es vuestro, lo llevareis.

Don JOSÉ: ?No sabéis que los tiranos no nos guardan palabras, porque dicen que somos rebeldes?

Yari:   Llamarlos a ustedes rebeldes ?Con que nuestras tribus serán rebeldes porque no se dejan despedazar por los tigres y los osos? Luego será preciso declarar rebelde a la naturaleza, de quien recibimos el instinto de no dejarnos oprimir. . Y  que una pequeña parte del mundo antiguo, la parte mas obscura y atrasada de Europa se atreve a llamar rebeldes, y quiera tener por esclavos a los habitantes de casi todo el nuevo mundo. Mejor es vivir entre las fieras para no oír tales monstruosidades.. La madre América después de haber excitado las lagrimas de todos los pueblos, oirá los festivos aplausos con que solemnizaran su independencia y sus victorias

Don José: Sin duda, la América será libre, confió en Dios, el fuego de la libertad ha de conmover toda su vasta masa; pero antes que llegue la ultima escena de este drama interesante; cuanto nos hace padecer la injusticia! (Toda la familia se enjuga los ojos).
Yari : Vuestra emigración debió ser muy penosa. 

DOGA MARG.-Desde Quito hasta las orillas del Napo caminamos a pie diez días... atravesando aquellos eternos lodazales, mojados dia y noche, y con las agonías del miedo, ya de los tiranos que podían seguirnos y prendernos, ya de las bestias feroces que abundan tanto en estos c1imas.llegados a las márgenes del rió unos paisanos vuestros nos recibieron;, diciéndonos que todo hombre esta obligado a servir y amparar a los infelices. (Breve silencio).
YARI.--Señor don José: aun no habéis subido ala cumbre del cerro vecino?

D. Jose.-Apenas hemos reconocido el país por el temor de los animales feroces.

YARI.-Ese temor os demuestra que la naturaleza no nos crió para vivir solos. La sociedad nos es necesaria para existir. Venís, pues, a vivir con nosotros.. Desde el cerro se descubre la vista mas  imponente, que dilata a un animo americano: el profundo rió de las Amazonas, este mar de agua dulce,.. Sus orillas son vastos continentes, poblados de mil pequeñas naciones, y de bosques eternos de maderas exquisitas, de frutales deliciosos, del cacao, del árbol de la quina; presentes espontáneos, con que la patria convida y llama a su seno a todas las naciones del mundo.

ACTO III

Recinto rodeado de grandes árboles, que lo cubren con sus sombras,y ocupa todo el teatro.
E L CACIQUE, YARI Y COPI.
Cacique.-Dar audiencia a1 pueblo a la sombra de estos árboles! recuerda las antiguas edades del mundo,? N o fuera posible que empezase por aquí en Sud-América el imperio de la razón y de las leyes sabias y paternales. La América tendrá su juventud; esta es la edad de los extravíos; mas en la escuela de los infortunios aprenderá a recibir las lecciones terribles que reciba de la experiencia.

(sale yari. habla en secreto con el cacique, le entrega un cuaderno, el cacique lee la carátula del manuscrito, la dobla queda por unos instantes pensativo. habla enseguida con yari.(yari se retira, en la siguiente escena. el cacique se reviste de un caracter terrible)
ESCENA II

EL CACIQUE Y LA FAMILIA QUITEÑA

Cacique: Estáis perdido este manuscrito os descubre y os condena. En El se leen vuestros nombres, los mismos que están comprendidos en las requisitorias del gobernador, que reclama vuestras personas con severas amenazas. No quiero provocar venganza. es necesario que os resignéis, yo os voy a entregar a Los españoles.(los quiteños se miran espantados)

Dña.marg: ?Unos patriotas infelices no hallaran asilo entre sus mismos paisanos?

Cacique. El gobernante español tiene fusiles y cañones ;nuestras armas Son pocas lanzas y débiles flechas. Yo no  debo exponer a mi pueblo a una guerra inútil

Dn josé : Y La compasión y la humanidad no hablan en vuestro corazón por nosotros?

CACIQUE: Y que compasión halló entre ustedes Tupac Amaru cuando huyendo de la horrenda carnicería Que hacían los realistas en su país busco en vuestro un asilo infeliz y oscuro.Vosotros lo asesinasteis en la cárcel en el silencio de la noche.

D José: ?Nosotros? El presidente de Quito y los ministros de su audiencia cometieron esa maldad.

Cacique: Visteis correr la sangre del alto príncipe, y no Derramasteis una lágrima. Divididos entre vosotros mismos, alimentando odios y envidias, despreciándose visteis con fría indiferencia el trágico fin de una americano ilustre. 

CAMILA.-?Quién habría creído que abrigase estos sentimientos la generosa tribu de los omaguas! Fueron de esta tribu las varoniles amazonas, que en tiempo de la conquista pelearon contra los españoles, y adquirieron un nombre inmortal; y ahora los omaguas han de entregar a1 gobierno español los patriotas! para que sus verdugos tengan el placer atroz de derramar nuestra sangre!

CACIQUE.- Solo los lazos del matrimonio os pueden naturalizar en el pais y os pueden salvar. . Es necesario, es indispensable que deis vuestra mano a mi primer ministro. 

CAMILA.-Santo Dios! No señor, no; mi corazón no es mío ; no puedo disponer de e1.
CACIQUE.-Esa es vuestra soberbia, ese es el alto desprecio

con que nos tratáis. Las jóvenes de Sud-América menosprecian generalmente a todos los americanos.Desde el principio prefirieron para esposos a los españoles. Guardan para ellos esas gracias delicadas, sublimes, divinas,  ... Oh! que furor! que indignación! Las hijas de América abrazaran a  nuestros verdugos y huirán con desdén de los brazos robustos de los héroes de la patria! Americana degradada, vuestra presencia me avergüenza. Ojala hubieseis nacido a la otra parte del mar, entre los tiranos, para que no deshonraseis a la patria con vuestros sentimientos.

DO?A MARG:.-(Llorando). Esta criatura es patriota desde que tuvo uso de razón.

CACIQUE.-No, yo se que no es así. Os acompaño en la fuga únicamente por necesidad. No, no serán satisfechos sus deseos. La enviare de obsequio .a un cacique vecino; y será o su esposa o su esclava. 

CAM1LA.-(echándose sus pies). Señor.. .

CACIQUE.-AlZad.? Daréis la mano a1 ministro?

CAMILA.-NO señor; mi corazón no puede complaceros. Pero si la ancianidad de unos padres desgraciados, si las lagrimas de una infeliz os pueden conmover. , . . 
CACIQUE.-Nada me digáis; retiraos de mi vista. 

ACTO IV

SALA PEQUEñA de la casa del cacique, adornado al gusto ingles.

La familia de quito aparece en triste silencio algunos instantes

Doña Marga: ved que después de tantas calamidades nos tenía  reservado

La fortuna.

DN JOSE: tal vez compadecido de nuestra cansada ancianidad, quiere llevarnos a descansar a1 cielo, donde no se ven llantos, ni injusticias. Desde aquella morada, mas elevada que las estrellas, veremos las glorias de l a patria y los progresos de sus hijos. También en el cielo se ama la patria. 

Hija mía, ya sabes que la gloria de una heroína es morir por su patria, y que la gloria de toda mujer. es morir por el honor.

CAMILA.-POr si no nos viéramos dadme vuestra  bendición. Dejad que bese vuestra mano por ultima vez. ( S e arrodilla a los pies de sus padres).

D. José.- Dios te de fortaleza; 
Doña Marg: Dios te llene de bendiciones. levántate hija mía.(todos se enjugan los ojos)

Camila: , He pasado a este Señor un recado suplicándole que me oiga por unos instantes. 

Escena II

Los mismos y copi

Copi: Señora, s e hizo presente vuestra solicitud .El cacique quiere daros audiencia otra vez  La mujer del señor Yari desea que os presentéis a la audiencia vestida al uso De las señoras del pais. esto. Ellas os envía un traje graciosos, y algunas joyas y os suplica que tengáis la bondad de aceptarlas. (Vanse todos).
ESCENA III

Mutación. Recinto sombreo en que da audiencia el cacique. algunas salidas.-EL CACIQUE Y LA CACICA SALEN POR DIFERENTES PUNTOS
LA Cacica.- Compañero, ,que has dicho a esos pobres que salieron de aquí tan afligidos? 

CACIQUE.-NO merecen compasión: son rebeldes, son de los llamados patriotas, son unos insurgentes.

LA CACICA.---Los omaguas habían de envilecerse tanto! Estos extranjeros son defensores de la causa mas ilustre que ha visto el mundo. Y a quien van a entregarlos?-a los españoles .a los españoles!

CACIQUE.-Ya te he dicho que no te mezcles en las cosas de gobierno. En la administración de los negocios públicos no se debe oír la voz de las mujeres. Tu no tienes cabeza para estas cosas.

LA CACICA.-Pero tengo un corazón recto y compasivo.

CACIQUE.-ustedes son puras lágrimas. Por ustedes no se declaró l a guerra a los ucayas. 

CACIQUE.-oye, chica. (Habla con ella en secreto).

LA Cacica.-Me alegro mucho. . . . pero soy la ultima que se las cosas

CACIQUE.--Pero allí viene el ministro; déjanos solos; después hablaremos. (Vase la Cacica).
.

                                                        ESCENA IV

EL CACIQUE Y EL MINISTRO

CACIQUE.- -Entre los placeres delicados con que el cielo benigno regala a1 corazón del hombre, es ver a sus amigos felices y alegres. Yo estoy muy contento. Amigo: esta noche Una muchachita de dieciocho años, nos ha de cantar aquella aria, que me gusta tanto: Que le pupile tenere. Vos la habéis de acompañar.

MINISTRO-~ Queréis que salga yo llorando entre la gente? Ya os he dicho que mi mujer cantaba esa aria.

CACIQUE.-Qué quiere decir que lloréis? No siempre de dolor se vierten lagrimas. 

MINISTRO: Muy grande es mi dolor. no hay en Quito noticia alguna de mi familia. Ta1 vez han muerto o andarán errantes por los montes .Ved lo que han hecho conmigo los tiranos. (Se enjuga los ojos).Ellos han roto todos los lazos que me unían a este mundo Nada tengo ya que perder sobre la tierra. Yo vuelvo a mi país, aunque me maten los opresores. el cielo recompense con sus bendiciones los grandes beneficios que me habéis hecho. No puede deciros otra cosa un infeliz.; yo parto ahora mismo. (Llorando).
CACIQUE.-Os ruego que os tranquilicéis.. . . .

CACIQUE.-. Leedme este papel. (Dale el cuaderno. --El Ministro

lee en voz alta y pausadamente).

Manifiesto a los americanos

:

SEGUNDA Si la América no olvida las preocupaciones españolas y no adopta mas liberales principios, jamás saldrá de la La esfera de una España ultramarina, miserable y oscura como la España europea.

Escrita por Camila Shkinere hija de los ciudadanos José y Margarita. Dedicada a mi marido el teniente coronel Diego.
MINSITRO (:después  de un breve silencio). Como ha llegado a vuestras manos este papel?

CACIQUE: Amigo mio. . (Lo abraza y hablan los dos en secreto) cumpliréis vuestra palabra?
MIMISTRO.-Os lo aseguro.

CACIQUE.-Pues, nuevo Orfeo, venid; yo os colocare detrás de este árbol. (El cacique lo lleva por la mano y lo oculta detrás d e un árbol de modo que no vea ni pueda ser visto de Camila).
                                                                   ESCENA V

CAMILA Y EL CACIQUE

Camila aparece con el rico y brillante traje de las indias novias d e Mainas .En lugar de sombrerillo trae una vincha negra ricamente bordada. El cacique se muestra con toda su natural afabilidad, y coloca a Camila donde mejor pueda ser vista y oída de todos

CACIQUE.- Señorita: estáis mas bella que la aurora cuando abre las puertas del sereno día. Me han dicho que deseáis hablar al ministro.?Queréis favorecerle con vuestra mano.?

CAM ILA. Yo quería postrarme a sus pies.

CACIQUE.-?Y que haríais con eso? a1 mirar vuestros ojos divinos y vuestros  labios de rosa, e1 mismo se echaría a vuestros pies  No conocéis el poder de vuestra gracias, y la irresistible elocuencia de vuestros ojos?

CAMILA.-Yo solo ,se que tengo honor y que soy una desgraciada, y que vos oprimís con todo vuestro poder a una americana perseguida,(llora)
CACIQUE.: Si  nosotros somos crueles, beberíamos la crueldad en el  seno de las madres americanas

CAMILA.-Los americanos por su misma gloria deberían Empeñarse  en sostener la constancia y el honor de las americanas, Ustedes les arman pérfidos lazos para que Sean infieles a su palabra y a sus juramentos.. Las producciones de sus labios no son menos funestas que las erupciones de Tunguragna del Cotopaxi (I)..  Por eso, la patria se halla en tantos trabajos; por eso, andamos los patriotas buscando un asilo entre las fieras. (Llora).
CACIQUE.-Los omaguas no somos fieras . . . . El Ministro también llora inconsolable la perdida de su amada. Los ecos de los montes repiten sus lastimosos suspiros. Para aliviar su profundo dolor,busca los placeres de la dulce melancolía, tocando la flauta en las noches como Orfeo entre las sombras.

CAMILA.--jOh! que memoria! que memoria! (Derrama untorrente de lagrimas).
CACIQUE.-Vos sola, si, vos sola podéis  llevar el consuelo a su moribundo corazón.

Camila.-(Levantándose). No me aflijáis mas. Dejad que esta infeliz lleve hasta el sepulcro su ternura.. (llora)
CACIQUE- enjugándose las lagrimas disimuladamente) ?Que lagrimas tan inoportunas?

CAMILA ( arrodillándose) Señor, si somos tan infelices dejadnos ir errantes por lo10s bosques; . Si queréis sacrificar una victima a la saña de los opresores, derramad mi sangre; Respetad los días de mis padres, mirad con compasión sus desgracias y su vejez. Mandad a vuestros vasallos que despedacen mi corazón con sus flechas y sus lanzas;; yo pronunciare en las agonías de mi muerte el nombre de mi amor El cacique da dos fuertes palmadas. y sale el ministro precipitadamente).
MINISTRO. Camila Yo soy Diego. Aquí estoy..

CAMILA.--? Oh, Diego !. .

(Camila queda como desmayada en los Brazos de su marido. L a música ejecuta entretanto u n andante amoroso dulcísimo, que dura algunos instantes. Todos guardan silencio mientras dura la música).

MINISTRO.--? Oh gloria de tu sexo; honor de las Américas;

ESCENA VI

CACIQUE:, Doña Margarita, CAMILA, DON JOSE, MINISTRO

  (El Cacique da otra vez dos fuertes palmadas, y salen los padres de Camila con precipitación).

DO?A MARGARITA.-Si no lo puedo creer. iCamila dar la mano a1 Ministro!

CACIQUE Llegad, señores; abrazad a vuestro yerno.

DOGA MARG.-(Llorando). Muchacho, tu eras!-(la abraza el Ministro).

DON Jose.-?Hijo mío! con el placer de hallarte, y de verte vivo, se olvidan todos los trabajos.-(abraza al Ministro).
MINISTRO: Desaparezcan las tristes memorias, aqui no hay tiranos, ni perseguidores. Estáis en el asilo de la libertad, entre los hombres de la razón y de la naturaleza,   

CACIQUE.- Lo que me durare la vida, tendréis en mi un defensor, un padre y un amigo. 

(Camila lo mira y se enjuga los ojos).

heroína del nuevo mundo! imperturbable como las amazonas (cuyo suelo honráis con vuestras plantas); yo he querido que vuestro digno esposo fuese testigo que oyese de vuestros propios labios vuestros nobilísimos sentimientos y vuestras amorosas ansias, para que os amase mas, si mas es posible. Vuestras virtudes aparecerán algún día para la gloria de la patria, admirables y excelsas sobre los teatros del mundo. las americanas sensibles tributaran a la memoria de Camila  elogios y lagrimas. me propuse en fin presentar en vuestra persona un gran modelo a las patriotas de Sud América
Independencia de Chile
Drama histórico en 3 actos i en verso

D. JOSE ANTONIO  TORRES

1828 - 1864

                                            ACTO PRIMER0

E l teatro representa una sala del palacio de Santiago.--A1 foro se leerán caracteres bien visibles, la siguiente inscripción: El 15 de Marzo de 1818 se despojó voluntariamente el pueblo de Santiago'de todas sus alhajas y tiles de plata, protestando no adquirir otras interinla patria se hallase en pe1igro.-Naciones del universo; extranjero que entráis en Chile: decidid si tal pueblo podrá ser esclavo!.,

                                                   TEATRO NACIONAL CHILENO  

ESCENA I

EL DIRECTOR, VILLALBA, soldados y pueblo

DIRECTOR.-Un momento parece que cansada

de brindarnos laureles la fortuna,

se niega a nuestra patria una sonrisa

y el sol de nuestras glorias nos anubla;

pues en Cancha-Rayada victorioso

ya el hispano se encuentra y nos abruma.

Mas vosotros jurasteis tener patria

y mil veces hallar honrosa tumba

.mas altivos mañana, mas valientes

sabrán reconquistar una por una

las glorias que orgulloso el enemigo

cree haber hollado con su planta inmunda;

y entonces mas brillante y mas hermosa

veréis  a nuestra estrella como alumbra

y el sol de libertad e independencia

veréis a nuestros campos cual fecunda.

PUEBLO.-¡O muerte o libertad! ?Viva la patria?

EL DIRECTOR.-Por ella a Conquistar honrosa tumba?

VILLALBA : En vano, coronel, es fatigarse

en vano es exponer ya las fortunas

pues creo nuestra perdida segura;

EL DIRECTOR: dispensadme, Villaba, que rechace

vuestras frases que creo inoportunas:

Amigo, sois del Rey, y en vuestras venas

sólo sangre española es la que circula.

VILLALBA: Es verdad que n España yo he nacido,

que otro tiempo tal vez la causa suya

ESCENA II

DIRECTOR-Ya veis, Villalba, cual arde

ese pueblo en patrio amor,

libre lo hará su valor

.por ser libre solo es bravo,

que no puede ser esclavo

quien ha nacido chileno

VILLALBA no os ciegue, señor, la gloria

de ser libre e independiente

que el español es valiente

también lo dice la historia

DIRECTOR: 

sin embargo es precaución

en tan críticos momentos

el hacer apresamientos

 VILLALBA: Señor, me osáis apresar

cuando sincero yo os hablo.. .

DIRECTOR 

No, temáis no y acallad vuestra

inquietud Villalba,

Cuando no haya esclavitud

os daré yo libertad.

VILLALBA: Pero, señor, tengo una hija

y sola en casa ha quedado.

DIRECTOR:. (se dirige al fondo)

Pero, mirad  no es aquella?

ESCENA III

VILLALBA  CLEMENTINA

CLEMENTINA: Padre mío, ya hace rato,

que preguntaba por vos,

VILLALBA: ¿con que el pueblo esta revuelto?

Pues aquí, preso yo estoy.

CLEMENTINA: Acaso ya habrá sabido

que el primero fuisteis vos

en esparcir la noticia

del triunfo del español

manifestando el contento

y elogiando al vencedor

VILLALBA Por cierto.

Ya no habrá mas confusión

y cesará la anarquía

luego que entre el español

a gobernar nuevamente

en nombre del Rey, 

pues legitimo señor

es de estas tierras que ingratas

desoyen su augusta voz,

y atropellando sus leyes

se  levantan en facción.

CLEMENTINA ?y por qué , señor, el Rey

 estando tan lejos

quiere ser también señor

de estas tierras que cultivan

1os pobres con su sudor?

Por que, en fin, quitar é1 quiere ,

lo que a1 hombre Dios le dio:

?su augusta soberanía

su libertad y su honor!

VILLALBA

Y quién  , dime, te ha enseñado

toda esa aglomeración

de palabras sin sentido

y de.. . Pero ya, ya estoy:

es el capitán Alberto

a quien sé, tenéis amor.

CLEMENTINA yo os juro, jamás me ha hablado

de que deba pensar yo

, ni me ha dicho

que corresponda a su amor;

y si a entender os he dado,

como otras veces, señor,

que deseo que a estos pueblos

proteja en su causa Dios.

y que a1 fin se mire Chile

libre del yugo español,

es porque así, padre mío,

lo siento en mi corazón.

VILLALBA Vamos, calla Clementina

La causa que triunfar debe,

  es la que proteje Dios,

y en esta plaza entonando

deben saludar a1 sol 

bellos himnos que eternicen

los triunfos del español.

ESCENA IV

CLEMENTINA.-Amparad señor, su vida

que el me ha dado la existencia

mas no a la patria querida

le quitéis su independencia

cuando la tiene adquirida.

ESCENA V

CLEMENTINA, ALBERT0

ALBERTO Clementina, vos aquí?

CLEMENTINA.--Y también mi padre alli

ALBERTo.-Luego aquí le tienen preso

CLEMENTINA : 

y dice que a esta hora ya

debe Osorio haber triunfado.

ALBERTO.--jAy! Clementina, es muy cierto!

En el pueblo la noticia

el espanto ha derramado, 

y el contagio ya ha alcanzado 

 a los cuerpos de milicia:

CLEMENTINA Si al poder de sus fusiles

piensan conquistar placeres

hasta las mismas mujeres

les gritaremos: serviles!

ALBERTO.-Eso es, Clementina, bien!

Mas yo debo pronto ya

marchar a unirme a los míos

sin esperanza quizá

Pero no, que ellos a1 fin,

salvaran nuestras banderas

que allí están Freire, Las Heras,

O’Higgins y San Martín.

CLEMENTINA: Id pues al campo de honor

y en unión de esos valientes,

sabed ser independientes

o sucumbir con valor!

ALBERTO.-Clementina, y si la gloria

obtenemos de vencer,

A quien vendré yo a ofrecer

el premio de la victoria?

Otros tendrán sus queridas

que a sus frentes ciñan flores,

que adormezcan sus dolores,

y les curen sus heridas.

Yo no tengo ni una hermosa

que me aliente con su amor,

ni salga a1 paso una flor

a obsequiarme generosa.

**CLEMENTINA  S i vuestro valor alcanza

vencer la hueste enemiga,

alguna habrá que os bendiga

ALBERTO Pues, bien, vos sois Clementina

esa ingrata desdeñosa,

sois vos esa luz hermosa

que hace tiempo me ilumina.

si mis labios han callado. . .

mi corazón os ha amado

para no olvidaros jamás!

( S e abrazan).

(Se oye rumor e n el pueblo que se va gradualmente acercando).

'ESCENA VI

**ALBERTO.-Quizá voy a maldecir

el instante afortunado

en que supe que era amado

siendo forzoso el partir;

mas si es preciso morir

por la patria que. se  adora,

será bien consoladora

recompensa, a1 caer herido

pensar que el pueblo ha vencido

y que su amada le llora.

Porque es grande desconsuelo

pasar esclavo la vida,

11evar la frente abatida

y humillada siempre a1 suelo

ESCENA VII

(albto el dire-oficiales-sgto robledo ruido inmediato)

DIRECTOR 

(Entra el pueblo y oficiales bastante agitados)

iPueblo! soldados! que es esto?

?Que  ocurre? . . . Vamos, hablad!

SARGENTO ROBLEDO.-MI Coronel, que los godos

ya muy cerca de aquí están

y que vienen victoriosos

y muy pronto van a entrar.

DIRECTOR ?Y bien 

Si ya cerca el enemigo

de nuestras puertas esta,

tanto mejor, ciudadanos,

vamosle, pues, a encontrar.

SGTO: Pero si es toda la España

la que viene. . .. .Ya no queda mas recurso,
mi coronel, que emigrar.

EL DIRECTOR.-¡Ciudadanos! y en peligro

cómo a la patria dejáis?

PUEBLO .- i Rodríguez! i Rodríguez! paso!

EL DIRECTOR.-(a Rodriguez) Aquí, comandante entrad.

ESCENA VIII

Dichos, RODRiGUEz, VILLALBA Y CLEMENTINA aparecen p v

la puerta lateral

RODRiGUEZ.-¡Ciudadanos!

vuestras armas aprontad,

porque a1 campo del honor

tendréis pronto que marchar.

(at Director) 

**ALBERTO.-:

mas ese pueblo en otra vez ardiente,

hoy baja con temor la altiva frente.

RODRIGUEZ.--?Vive Dios, que me asombra lo que

escucho!

No, ciudadanos, que yo tengo en mucho

vuestro orgullo y valor, y en vuestras venas

hierve sangre del ínclito araucano.

]Que viva el tricolor republicano!

PUEBLO Y OFICIALES.-?ViVa, viva la patria! iViva

CLEMENTINA.-

Marchad, pues, a la lid, la patria espera;

y a1 hispano arrancadle su bandera!

(Pueblo y oficiales gritan iviva!-Villalba manifiesta

desagrado).

RODRIGUEZ.--?Bien, ciudadanos! ese  ardor alabo

que es feliz precursor de la victoria,

no quede en nuestro suelo ni un esclavo

y asombren nuestros hechos a la historia.

¡Harto tiempo sufristeis amargura

harto tiempo vagando en el destierro

y a vuestros hijos en inmundo encierro

Romped ya para siempre la atadura

de esa cadena de tan duro hierro.

Y haced que siempre brille tan pura y bella

de nuestro Chile la feliz estrella.

Ahora ciudadanos: ya os espera

al campo del honor ? marchar valientes

y vea el español nuestra bandera

tremolar victoriosa entre sus gentes

y dichoso mil veces  el que muera

por arrancar las garras insolentes

de ese león de España tan temido,

que al cabo a nuestros pies caerá vencido?

y asaltando bravos y altaneros,

ni al numero atendáis ni a las metrallas

de los soberbios leones castellanos.

¡Aún tenemos patria ciudadanos

(cae el telon en medio de los vitores del pueblo)

ACTO S E G U N D O

ESCENA I

OSORIO, ORDOÑEZ.-Aquel sentado a una mesa en actitud: pensativa; Este mira por la puerta lateral con un pliego.

O R D 0ñE Z -

El enemigo está débil,

en mal estado sus armas,

Con que, ya no hay que dormirse;

Vámonos , pues, a la carga.

OSORIO.-OS equivocáis, Ordoñez,

vuestro coraje os engaña.

No miréis A esos reclutas

tan solo que nos atacan,

mirad a los pueblos todos

que en contra nuestra ya se alzan

No es la voz de sus jefes

que ya e1 chileno se avanza,

es a la voz poderosa

y eléctrica de la patria.

No hay que vencer batallones,

hay que vencer a las masas

vamos a matar un pueblo

no a ganar una batalla;

ORDOÑEZ : todo  este razonamiento,

 mi general, no me cala,

pues no me gusta dormirme

teniendo al cinto una espada

Si, así vamos. retardando nuestra marcha

damos tiempo al enemigo

a que su gente rehaga

ya que junten elementos

y nos formen emboscadas

y alboroten a los pueblos

y fortifiquen las plazas

OSORIO Ordoñez os lo repito

vuestro ardimiento os engaña

es preciso mas calma

que Chile todo resuelto 

nos amenaza  y no es posible de un soplo 

apagar inmensa llama.

ORDOñEZ Yo también os lo repito

General. Lo que importa es  perseguirlos,
sobre la marcha;y ese maldito entusiasmo

que ellos tienen por la patria,

sabremos desvanecerlo

Vive Dios! de una patada.

OSORIO.-Yo no soy de esa opinión.

ORDOñEZ.-Otra para mi es errada.

Perdonadme la confianza

general, Queréis salir victorioso

y nuestras tropas no avanzan!

OSORIO.-YO sé muy bien lo que ordeno,

brigadier, y se propasa

mas allá de lo que debe 

-vuestra voz con arrogancia.

ORDOÑEZ.-(NO es asi como yo sirvo

los  intereses de España) (aparte).

haced lo que os dé la gana.

OSORIO : Mandad , brigadier, que vengan 

todos esos prisioneros que supo hacer nuestra espada.

ESCENA II

**OSORIO.-

Este necio de Marco

por pensar solo en sus trajes

en sus golillas y encajes

a perder, todo lo echo.

Ridículo mandarin

que de sabio presumía

y le arrojó en solo un días

de un puntapie San Martín

ESCENA III

Los prisioneros que entran custodiados por soldados se forman al frente y ordoñez

0SORIO.-Soldados, a vuestro rey

formasteis conspiración,

y burlando su pendón

habéis burlado su ley..

Pero caísteis vencidos

y es  ahora un deber

el haceros perecer

Soldados, el que mi ley

quiera seguir y salvarse

puede un paso adelantarse

y gritar ?Que viva el Rey?

(los prisioneros gritan todos Viva la patria)

ORDÓÑEZ Voto al diablo son valientes

OSORIO ?Miserables? en mi cara

Pues os va costar bien cara

vuestra arrogancia insolentes

?gente soez y menguada

(salen los prisioneros)

ORDOÑEZ :

Han sido cierto, imprudentes,

mas yo tal vez..sin enfado

?que demonio? soy soldado

y me gustan los valientes

?Triste vida de soldado,

dispuesto a  hacerse matar,

y una vez muerto, olvidado

ESCENA V

ORDOÑEZ, VILLALBA

VILLALBA.-?Honor a1 valiente Ordoñez!

ORDOÑEZ -Villalba.. . A vos más honor

que no renegáis la causa sagrada del español.

VILLALBA.---Y Osorio, donde se encuentra?

O R D OÑ E Z . - A dar ordenes salió

Y vos, ¿como por aquí tan sano

y tan, así, qué sé yo?

Porque según supe yo

estabais vos en Santiago

y envuelto en el toletol

VILLALBA Es verdad amigo Ordoñez

Unos dicen no hay recursos

que ya llega el español

otros que el triunfo es seguro,

que aún hay patria y que sé yo.

y en palacio quede preso

solo por precaución

como él me dijo, más luego

pude salir y aquí estoy.

ORDOÑEZ Ya ,descuidaron la jaula

y el pájaro zas, voló.

.

ORDOÑE Z .  Y que noticias me dais

de sus tropas? Cuantos son

los batallones que tienen?

VILLALBA.-Todo eso lo ignoro yo,

Pero no tengáis cuidado,

sembrareis la confusión

cuando os miren ya cercanos

a Santiago; y ese ardor

en que se inflaman ahora.

se apagará muy veloz.

Hay sobresalto en el pueblo

y hasta ha habido procesión.

ORDOñEZ ?Bravo ? marcharemos?

enseñarles ? vive Dios!

cómo se gobiernan pueblos

sin rezos ni procesión.

ESCENA VI

Dichos, OSORIO

0SORIO.--;Villalba! mi buen amigo!

V1LLALBA.-Todo se encuentra revuelto,

y desde que les llegó la nueva de vuestro triunfo

el pueblo tiene temor.

OSORIO.-Bien; ahora mismo marchamos.

ORDOÑEZ.-Entonces a aprontarme voy.

(SE OYEN TIROS DE UN COMBATE SOSTENIDO)

.ORDOÑEZ.--?Voto a Dios!

?Mi general! nos asaltan!

( S e asoman a la puerta del foro)

OSORIO.-Debe ser un encontrón

de nuestra caballería

que llegar debía hoy ,

Sal en por la puerta lateral Osorio y Ordoñez; Villalba se queda en el umbral)

ESCENA VI1

VILLALBA, lueg o CLEMENTINA

CLEMENT1NA.-(entrando) iPadre mío!

VILLALBA.-iClementina!

CLEMENTINA.-

iOcultaos de su vista

no vais a ser fusilado!

(Habrán ido poco a poco cesando los tiros y se escuchara el rumor de los  combatientes que se percibirá cada vez mas cerca)

VI LLALBA.-NO seré: no soy traidor,

Pero como huir de aquí;

ya la casa está cercada;

?Que va a ser, hija de ti?

CLEMENTINA Yo pienso tan solo en vos

y ya que huir no podemos

padre mío, aquí esperemos

rogando juntos a Dios

ESCENA VIII

SGTO Y soldados que entran sable en mano y tercerola a la espada, Albto trayendo la bandera que ha quitado a los españoles (entran soldados gritando viva  chile viva la patria)
ALBERTO.-(a la  puerta) ¿Bien, mis bravos grana-

[deros! habéis hecho buen estrago. Llevemos ahora a Santiago

a todos los prisioneros.

(Los soldados gritan: j Viva mi capitán!)

ALBERTO.-?Que veo, cielos, es ella!

¡Clementina!. . . sois la estrella

que alumbra a1 triste soldado!

¡Pero aquí cómo os halláis?. . .

es preciso que os volváis

en el momento a Santiago 

CLEMENTINA Si, padre mío. Marchemos

a Santiago y diligentes

del triunfo de esos valientes

la gran noticia llevemos.

ALBERTO.-¡Quién sabe si esta va a ser

la despedida postrera!

?Oh! esperad solo un momento:

ya que a Santiago os volvéis,

es preciso que llevéis

a la patria un monumento.

Si, señora, vos seréis

la que bañada en amores,

de la patria entre sus flores

otra flor colocareis.

Tomadla pues esta es

del español la bandera

y ¿adiós? 

¡ya nos veremos, tal vez

**CLEMENTINA Capitán, si las mujeres

vuestros triunfos aplaudimos

Y al mirar que esos valientes

por la patria dan sus vidas

nuestras flores mas queridas

no son dignas de sus frentes.

Ya juzgareis que placer

tendré al llevar orgullosa

esta prenda tan honrosa

que supisteis merecer

ACTO TERCERO

El teatro representa un salón del palacio de Santiago.

ESCENA PRIMERA

EL DIRECTOR, RODRIGUEZ

Rodriguez.-(entrando) ?Coronel! todo Santiago

se ha marchado a combatir,

y resuelto va a morir

o a hacer en el campo estrago.

Quiere ser independiente

y patria y gloria tendrá

que tiene honor y es valiente!

Todos toman el fusil

que todos quieren vencer!. . .

?Por siempre eterno va a ser

el sol del cinco de Abril!

EL DIRECTOR También, comandante, abrigo

tan halagüeña esperanza;

Todo el pueblo se ha marchado!. . .

muchos tienen que morir

para que torne a vivir

RODRIGUEZ ¡Que vengan los de Bailen

que vengan esos Guzmanes;

Chile tiene capitanes

como ellos bravos también!

Ya no habrá pueblo canalla,

y mal que pese al tirano,

será el pueblo soberano

por la ley de la metralla!

EL DIRECTOR.-Tenéis,  Rodríguez razón

el pueblo sabrá triunfar,

y poder su frente alzar

libre de cruel opresión.

No necesita el chileno

que extranjeros mandarines,

vengan en torpes festines

a embriagarse en nuestro seno

Hartos años de amargura

de miseria y de torpeza

ha doblado la cabeza.

De la patria en desventura

Hoy hace el último esfuerzo

por recobrar sus derechos:

**RODRIGUEZ 

Todo el pueblo combatiendo

y aquí nosotros teniendo

quieta la vaina, la espada

Aquí no más el cañón

va por fin a decidir

cual será en el porvenir

la suerte d e una nación.

Acábese esa nobleza

que se apoya en pergaminos

y quiere nuestros destinos

sujetar a su torpeza

hombres con plata y honores

esclavos viles de un rey,

que nos quiera dar la ley

y que nos llama traidores

?Traidores! Porque valientes

a l a patria defendemos

porque felices queremos

respirar independientes.

?traidores,? si, los que necios

van a su patria olvidando

mientras están el pie besando

de un rey que les da desprecios

más no es traidor

el pueblo infeliz que quiere

ser libre y peleando muere

ESCENA III

RODRIGUEZ, CLEMENTINA

CLEMENTINA Señor, postrada os suplico

escuchéis mi humilde voz.

Salvad, señor, a mi padre

que lo habéis puesto en prisión

RODRIGUEZ.-

Alzaos niña el delito

de vuestro padre es mayor

 Y Es preciso que hoy,

o mañana a más tardar,

se marche a Valparaíso

y sin guardar dilación

se ponga a borde de un buque

y a Chile le diga  adiós.

CLEMENTINA ¿Luego marcha desterrado?

R0DRIGUEZ.-Decís bien, señora, hay casos

en que la ausencia es atroz;

. Valor, niña, por si estáis queriendo;

pero luego la pasión

en vosotras las mujeres

se apaga, y vuelve el color

mas hermoso a las mejillas,

la alegría a1 corazón,

otra vez fuego a los ojos

y muy pronto nuevo amor.

CLEMENTINA 

No sé si la cruel ausencia

despedace el corazón,

o si tal vez es un medio

de ahuyentar el sinsabor,

Vosotros sabréis todo eso

que jugáis con el amor

solo he venido a pediros

para mi padre el perdón;

Vos sólo no amáis la patria,

yo también le tengo amor;

y ya que es fuerza decíroslo,

en ella está mi ambición,

mi porvenir, mi esperanza,

tal vez mi vida, señor.

RODRIGUEZ 

Yo también, niña, he sufrido.

tened, pues, resignación.

CLEMENTINA Si ya no queda esperanza

fuerza es tenerla, señor.? que proteja a Chile Dios! (Vase)

ESCENA IV

RODRIGUEZ, E L DIRECTOR

EL DIRECT0R.-?Comandante! la patria se ha salvado

Bellas son las noticias que nos traen

.(Se oyen los vivas del pueblo)

Oís a1 pueblo que ardoroso grita

RODRIGUEZ.--?Con cuanta fuerza, el Corazón palpita!. . .

?Alza, Chile feliz, la altiva frente

ya somos ciudadanos, no vasallos.

Va a marcharse y divisa al  capitán Alberto

que se dirige a la escena.-Vivas del pueblo)

ESCENA V

DIRECTOR: ¡Capitán? habeís ganado 

el más precioso laurel

RODRIGUEZ: ?Sois un valiente soldado

que merece ser premiado con palas de coronel?

ALBERTO: Era toda mi ambición

pelear por la patria amada

no quiero más galardón

que la gran satisfacción

de verla al fin libertada

del poder de los tiranos?

?De esos que llaman reyes,

que desde climas lejanos

a nuestros pobres hermanos

humillaban a sus leyes

DIRECTOR: Bien, capitán; más contadnos

cómo ha sido la batalla

ALBERTO 

Ha sido en verdad sangriento el combate, y muchas vidas

para la patria queridas,

con amargo sentimiento

debéis llorarlas perdidas.

Hubo instantes que creímos

nos traicionaba la suerte,

Más a la carga nos fuimos

y a l enemigo envolvimos

Todos ansiaban morir

antes de ser derrotados

Pero el sol de nuestra gloria

nos daba vida y calor,

y muy pronto triunfador

?al viento de la victoria

tremolaba el tricolor!

(Vivas del pueblo)(Vanse el Director y Rodriguez) (Va a salir por la derecha y se encuentra con Clementina que viene apresurada).

ESCENA VI

ALBERTO, CLEMENTINA

CLEMENTINA.-Bendigo Vuestra Victoria

y a la patria tan querida

ALBERTO: Yo más que vos, Clementina

debo el triunfo bendecir;

En medio del enemigo,

cuando en mas peligro estaba,

vuestra voz yo la escuchaba

que allí os tenía conmigo.

Soñaba triunfos y amores,

mi patria libre veía

CLEMENTINA.-?La libertad y el amor!. . .

?Quién sabe, Alberto, quién sabe,

si en mi alma tan solo cabe

la desgracia y el dolor!

ALLBERTO ?Qué estáis hablando de penas?

Vuestras pupilas mostráis

¿por qué de lagrimas llenas?

CLEMENTINA .

Mi padre va desterrado

y donde él vaya mi amor

debe velar a su lado.

ALBERTO
Pero hoy que tan grande gloria

la patria ha conquistado

hoy que por fin ha alcanzado

tan espléndida victoria;

debe leal y generosa

perdonar a los vencidos

Yo al director hablaré

por vuestro padre, ahora mismo

y ese tenebroso abismo

de la ausencia cubriré

CLEMENTINA:  ¿Y si sordo a vuestro ruego

le manda siempre a partir?

ALBERTO Entonces ¿Ah? Clementina

pues sois mi esperanza hermosa,

y una fuerza poderosa

siempre hacia vos me encamina;

y ya con la patria amada

fiel cumplí con mi deber;

si os fueseis del patrio suelo.. .

yo también os seguiría, 

EL DIRECTOR.-Un momento, capitán.

ALBERTO.- ¿Estabais, ahi, señor?

EL DIRECTOR

Es muy justo que un soldado

que como vos se ha batido

( S e sienta en  una mesa y se pone a escribir)

E L DIRECTOR.-(dándole un pliego) Capitán, aquí tenéis  lo que anheloso pedís; (Vase)
ALBERT0.-(después de leer) ?En libertad! Sin tardanza

El porvenir ilumina

hoy el sol de mi esperanza!

(Se descorre una cortina del foro y aparece un salón vistosamente adornado e iluminado. La bandera tricolor dominará a las tomadas a  los españoles que se encontrarán simétricamente colocadas. Al descorrer la cortina, una banda de música militar tocará el himno nacional (I), y el pueblo, que se encontrará en grupos más a1 fondo, alzará el grito de / V i v a Chile! L a misma columna del primer acto que contiene la inscripción.)

,ESCENA ULTIMA

.DIRECTOR, RODRIGUEZ, CLEMENTINA, ALBERTO. 

Los jefes y oficiales llegados de l a batalla y pueblo, etc.

Alberto llega buscando a Clementina que se encontrará al lado del pueblo, se dirige a ella y la entrega el pliego que  recibió del Director  Clementina lo lee con júbilo y se marcha inmediatamente)

RODRIGUEZ ( después  de haber cesado la música).publos de la patria! Triunfadores

?Eterno es e l laurel que habéis ganado

grandes la América os contempla, y grandes

a la posteridad habéis legado

vuestros nombres inscritos en los Andes?

?Ahora el porvenir!. . . que en nuestro cielo

pura la estrella del destino brilla;

pues ya salvasteis nuestro patrio suelo

de ese león soberbio de Castilla.

que el pueblo que  ser libre a1 fin alcanza,

pronto en el trono del saber se asienta.

Y riquezas tendrá ,, y el mundo entero

respetará sus leyes y sus glorias;

Y ese pueblo que supo ser guerrero

sabio también lo acatará l a historia

rompe la música a la par de los vivas del pueblo.)

Cae el telón)E
LA BATALLA DE TARAPACÁ  

       BASADA EN EPISODIOS DE LA GUERRA ACTUAL  

             DRAMA EN TRES ACTOS I EN VERSO  

                        DE CARLOS 2º LATHROP 1883

                                                                    PERSONAJES

                                          Eleuterio Ramírez;   comandante    del  2º de líneas

                                    Juan, esposo de Leontina, sargento       id          id




Jorje Cotton Williams, teniente
    id
     id




Diego Garfias Fierro, capitán

    id
     id




Porta estandarte del
id          id




Un teniente

id          id




Nicolás, tambor
id
     id




Leonor, cantinera
id
id




Manuela, id

id          id

                                    Grupos peruanos, soldados chilenos.




Cirujanos del ejercito chileno i peruano




Músicos del 2º de líneas, etc…




Los dos primeros actos pasan a inmediaciones de




Tarapacá i el ultimo en el campamento enemigo

                                                    PRIMER ACTO

RAMIREZ, SARJENTO JUAN, LEONTINA, MANUELA TAMBOR i soldados en descansen armas, que deben llenar   el foro de  la escena i seguir  por una  de  las  puertas laterales que debe estar abierta.



RAMIREZ 
(A los soldados)





¡Soldados! Vuestro heroísmo





Tantas veces ya probado





En combate encarnizado





Lucirá nuevo vigor:





¡Somos uno contra cinco!...





¡No importa, no!... nuestra vida





Es de la Patria querida:





¡Muramos, pues, con honor!!...





Que por nuestros propios hechos





Los enemigos serviles





Sepan que como a reptiles





Los sabremos castigar,





I nuestra hermosa bandera





Al rayo de la victoria





Resplandeciente de gloria

Pueda orgullosa flamear!

                SOLDADO
 ¡Viva Chile! ¡Pelearemos!!...



SARJENTO
(Saliendo de las filas.)





¡Todos aquí! Victoriosos





Nuestro estandarte precioso





Se alzará en Tarapacá,





O a su amparo combatiendo





Las enemigas legiones





Nos verán, como Leones





Que hasta el último caerá!

LEONTINA
(Acompañada de Manuela, la otra cantinera ,ambas tomadas de la manos, avanzando también de las filas.)





Nosotras reemplazaremos





Al que caiga i sin tardanza,





I el que muera la esperanza





De ser vengado tendrá;





Porque el aleve, el cobarde





I afeminado peruano





Sabrá, si, que nuestra mano





Aquí terrible será!



MANUELA
¡Si, si; que nuestra venganza





La sangre heroica rescate!!...

TAMBOR
(Saliendo de las filas.)





I mientras dure el combate





Yo tocaré mi tambor!...(Lijero redoble.)


SOLDADO
¡Viva Chile! ¡¡Viva!!  ¡¡Viva!!



LENTINA
¡Vivan los bravos soldados





Por pelear desesperados!...



RAMIREZ
Triunfo cierto es su valor!!...

                                                        ESCENA II

                                              Los mismos  i JORJE



JORJE

¡Mi comandante!...



RAMIREZ


¿Qué ocurre?



JORJE

El enemigo se acerca!



RAMIREZ
Pelearemos en guerrilla





Mientras más tropa nos llega.



JORJE

Imposible me parece





Con tan diminuta fuerza





Poder resistir a tantos!



LEONTINA
yo marcharé a la cabeza!



MANUELA
I yo también!



SOLDADO
¡Viva el bravo comandante!



(Sale Jorge por la puerta del foro.)A los soldados





¡Pronto vuelvo mis valientes!

A las cantineras





¡I vosotras, cantineras!





Conservad vuestro heroísmo





Hasta la hora postrera





I todos, todos juradme





Sucumbir antes que pueda





El alevoso enemigo





Humillar nuestra bandera!...



SARJENTO
 Si, comandante: juramos,





Por cuanto en el cielo i tierra





Existen de santo i grande,





No ceder en la pelea





I antes que ser derrotados





Por tan superiores fuerzas





Sucumbir como chilenos





Al pié de nuestra bandera!...



SOLDADO
Si, si! todos los juramos



SARJENTO
Por nuestra Patria!!...



SOLDADO



¡Por ella!...



RAMIREZ
Admiro con entusiasmo 





Tanto arrojo i entereza,





…

                      LEONTINA            
(De la mano con Manuela avanzando)





I nosotras También combatir sabremos





De nuestro Chile en defensa!!



RAMIREZ
De tan nobles corazones





No esperaba, no, otra oferta!...

               TODOS
                     ¡Qué cada uno de nosotros





Valga diez en la pelea!



RAMIREZ
¡Gloria a tan bravos soldados





I a tan bravas cantineras!!

Se va Ramírez por la puerta del foro. Los soldados forman pabellón y desfilan 

                                                             ESCENA III 

                                     LEONTINA, SARJENTO JUAN, TAMBOR

SARJENTO


Leontina, No sé que presentimiento





Aquí en mi pecho se anida

LEONTINA




                                               ¡Ah! Si por desgracia mía





Sucumbes en el combate





Entre las sangrientas filas





Yo lucharé sin descanso





Hasta que pierda la vida!...



MANUELA
Yo vengaré a mi marido,





Si; i a tu lado , Leontina





Caeré también bendiciendo 





Nuestra bandera querida!!

                  TAMBOR
  Yo a mi madre seguiré





I si muere ¡por mi vida!





Me pagará su existencia





Esa raza vil, mezquina, 



MANUELA
Yo vi caer a mi esposo





I al verlo morir, con ira,





Juré sobre su cadáver





Vengar yo misma su vida





I haré fuego incontenible,





Haré fuego tan de prisa





Que la Patria te aseguro,





Me quedará agradecida.



TAMBOR
I yo he de imitar su ejemplo,





Madre mía, mientras viva!... (Entra Jorge)
ESCENA IV

JORJE, TAMBOR, LEONTINA, MANUELA, SARJENTO      JUAN.

                      JORJE

(Al Tambor)





Nicolás, a reunión





Vé a tocar en el momento



TAMBOR
¿Para todo el regimiento?



JORJE
Si, marcha sin dilación.(A las cantineras)




¿I ustedes tienen valor 





Para desafiar la muerte?



LEONTINA
Sea cual fuere la suerte





Que nos quepa con honor





Nos sabremos conducir



MANUELA
Odio profundo





Nos obliga a combatir,





Nuestra divisa atrevida





Será luchar como leones…


 JORJE

¡Qué jamás el patriotismo





Abandone vuestros seres,





Que sepan que las mujeres





También tienen heroísmo;




            Voi una nota a escribir





Para enviar al campamento. (Se pone a escribir)
                       RAMIREZ, LEONTINA, JORJE (escribiendo), MANUELA

SARJENTO JUAN, TENIENTE GÁRFIAS

                    (Dos oficiales lo acompañan; uno a la derechaI otro a la izquierda)



 JORJE
 La nota está escrita, Juan:





Hazla llegar al instante





A manos del coronel





Comandante, Luis Arteaga.



RAMIREZ
Espero que así lo haga,





Juan , mi sargento mas fiel…



JORJE

Está bien mi comandante,



RAMIREZ 
(Al sargento Juan)





Por valiente i arrojado





A ti, Juan, te he señalado





Comisión tan importante…



SARJENTO
¡Qué dicha más grande puedo,

Mi comandante, desear

Que la de poder probar

Que el peruano no da miedo!!



LEONTINA
Presentimientos constantes





Me hacen perder la confianza…

                                                Lo dejamos un momento



RAMÍREZ
¿Qué van ustedes a hacer?



MANUELA
Lo que solo a la mujer 





Le toca en el campamento;


            RAMÍREZ
 Id, ángeles de la tierra,





A llenar vuestra misión...



MANUELA
Es solo una obligación...



JORJE
Así es bien dulce la guerra...

                                                         ESCENA VI 

RAMÍREZ, JORJE, CAPITAN, que viene con el PORTA ESTANDARTE CAPITAN
(Los soldados desfilan por la derecha i toma la posición que tenían en las primeras escenas .Se oye desde el foro una voz de mando i los soldados toman las armas que formaban el pabellón)


CAPITAN
(A Ramírez avanzando del foro)






Señor comandante,





Embriagado de jubilo el ser





Esperamos que llegue el instante





De poder nuestra sangre verter.



RAMÍREZ
¡Ya se acerca el sangriento combate





Aumentemos del alma el valor





I probemos que nunca se abate





Nuestro brío en el campo de honor!



SOLDADOS
¡Viva Chile!



JORJE
I al peruano cobarde i menguado





Hoy le haremos perdón implorar!



PORTA EST.
            ¡Si yo muero, soldados valientes





Con honor me sabrán reemplazar!...



SOLDADOS
¡Viva Chile!



JORJE            A estos pechos vehementes





Oiréis, comandante, jurar!!...



RAMÍREZ
Pido  un ¡Viva! Valientes soldados,





Por el triunfo de vuestro valor,





Porque todos a ser derrotados





Prefiráis de la muerte el honor!...



SOLDADOS
¡Viva Chile!



CAPITAN


¡¡Qué viva!!

(El Tambor toca retirada, i los soldados arma  pabellón i desfilan por la izquierda Al 




De mi patria ambiciono la gloria,





Compañeros sepamos morir!...



CAPITAN
¡Sí,  que el cielo nos dé la victoria!!...



JORJE

¡Yo sin ella no quiero vivir!!...

                                                     FIN  DEL  PRIMER  ACTO

                                  LA MISMA DECORACIÓN Y EN EL MISMO SITIO  
RAMIREZ  solo

         Ya mis órdenes todas se han cumplido,





Solo resta que parta el regimiento;





Tropas en descubierto ya han salido





A explorar el peruano campamento.





(Se pasea por la escena i entra Jorje)
                                                            ESCENA II 

RAMIREZ, JORJE

                       JORJE
   ¿Hago todo preparar

                 RAMIREZ
Pronto, pronto, sin demora





Necesitamos marchar…





(Se va Jorje y entran Leontina y Manuela)

ESCENA IV  

                                        CAPITAN GARFIAS, LOS MISMOS

(Leontina  i Manuela toman asiento i principian a sacar hilas para la próxima batalla)



RAMIREZ
Mas si acaso la suerte,





Leontina, en el combate no es adversa,





Esa jente perversa





Que en Dolores e Iquique fue vencida





Ha de ser esquilmada i destruida;





Cuando en marcha brillante





Nuestro bravo soldado entre triunfante





I haga flamear gallarda sobre Lima





El bendecido pabellón chileno





De las torres mas altas en la cima!!...



CAPITAN
Comandante será tarde o temprano





Su designio cumplido;





Resistirnos no puede el vil peruano 

                                                 En breve ha de caer a nuestros pies vencido



MANUELA
Capitán, Cuando pienso un instante en esta guerra;





Quisiera aniquilar de una mirada





A esa raza malvada, Repugnante borrón sobre la tierra!! 



                                       ESCENA V 

MANUELA, LEONTINA, ambas siguiendo su tarea de

Sacar hilas.



 LEONTINA
         Te veo triste, abatida…



MANUELA
¿Cómo puedo estar serena?



LEONTINA
Recuerda que eres chilena,





Manuela, amiga querida,



MANUELA
Culpo a la naturaleza





Que tal me hizo. (Procurando reirse).



LEONTINA
Si nos es fatal la suerte,





La Patria nos vengará,





I como al fin vencerá





Castigará nuestra muerte,





I estos cholos insolentes





Que están hoi tan altanero





Humildes como corderos





Perdón pedirán dolientes,





I entonces, ya lo presiento,





Tendrán por rudo castigo





Llevar eternos consigo





Vergüenza i remordimiento;



MANUELA
Yo solo busco la muerte,





Pero la muerte matando…



LEONTINA
Lo mismo estoi proyectando





I me alegra heroica verte;





(Entra el Tambor)
                                                          ESCENA VI  

                                                      LOS MISMOS, TAMBOR



TAMBOR
¡Abrasé, madre querida





Al hijo que mas la adora!





¡Ya tengo el alma atrevida,





Mas por si pierdo la vida





En esta guerra traidora,





Sépalo usted, madre mía,





Que en la dicha o el quebranto





Le prometo amarla tanto





Como la luz ama al día!...



MANUELA
Alza al cielo ruego santo,





Nicolas, piensa en tu padre,





I si me tienes cariño





Jura vengarlo…



TAMBOR


Soi niño,





Pero le juro a usted, madre,





Por la santa cruz que ciño





Que siempre he de destruir





En cuanto pueda al peruano…



LEONTINA
(interrumpiendo su tarea de sacar hilas)





Pero no olvides, hermano,





Que hai primero que cumplir





Con el deber, i en tu mano





Solo tienes el tambor…

          TAMBOR


¡Crudo dolor!





Un amargo sentimiento,





Se apodera de mi ser





Al pensar, madre querida,





Que no me toque el placer





De despedazar la vida





De quien le dio muerte ayer





A mi padre idolatrado!...







(Desesperado)


TAMBOR
         ¡Sí, tambor… te he de cambiar
                                              Por el fusil del soldado!!
(Entra el sarjento Juan)(Sale el tambor obedeciendo a un sonido de corneta 
                                                     ESCENA VIII 

                                                LOS MISMOS, CAPITAN

                    CAPITAN
 Dispuesto para marchar





Ya se encuentra el rejimiento;



SARJENTO
Yo seré de los primeros





Que principie el escarmiento





De esos infames peruanos





Adiós! Me marcho, Leontina,





I allá!... en la mansión divina





Nos hemos de dar  las manos.

                    LEONTIN          Calla, esposa mía, calla,





I prepárate a partir;





Sin destrozar mi esperanza





Con tu presajio ilusorio!



SARJENTO
¡Allá en el campo mortuorio





La vida a ver no se alcanza!





¡Adiós, te digo de nuevo!





¡Adiós, para siempre, esposa!!






(Se Abrazan)

(Se va el sarjento Juan, haciendo a todos unsaludo militar) 

(Entran los soldados por la puerta del foro i aparecen  el Porta-estandarte i Ramírez con sus ayudantes, etc.El Capitán se dirije a  tomar su puesto i las cantineras El suyo)

ESCENA IX

                         RAMÍREZ, JORJE, PORTA-ESTANDARTE, TAMBOR,

   CAPITAN, LEONTINA, MANUELA, OFICIAL I 

SOLDADOS

PORTA EST    
           Mientras sangre chilena





Circule por mi ser





Siempre de gloria llena





I al viento desplegada





Nuestra bandera hermosa





Mi brazo ha de tender!



MANUELA
  Peruanos insolentes,





Infames bolivianos,





Mi pecho les envía





Terrible execración!



RAMÍREZ
¡Glorioso rejimiento:





Talvez la cruda suerte





Ensaye sus desvíos





En destruirme a mí;



Jorge.              No, mi comandante




Ramirez
¡En marcha, compañeros,





Venguemos el ultraje





Mostrando en la pelea 





¡Titánico valor!

Vivemos a la Patria,

En que el salvaje,

De Chile siempre vea

Glorioso el tricolor!! 


(Desfilan los soldados)

(TELON LENTO)  

ACTO III 

Tiene lugar este acto en el campamento enemigo. A la derechadel escenario debe de haber un rancho con cuatro oseis sillas de palo burdo i a izquierda i foro tiendas de

campaña ocupadas por ambulancias chilenas. Son los arrabales de Tarapacá i deben verse edificios ruinoso iranchos. El campo es un bosque. Se siente un cercano tiroteo.

ESCENA I 

JORJE

           ¡Cuanta ilusión destruida





En un bravísimo instante!





Pausa)Busco en vano al comandante;





Me han dicho que se haya herido,





I aunque ha de estar atendido,





No será, no, lo bastante,





No estará bien defendido





Puede talvez la horda infame





Abandonado encontrarlo





I sin piedad ultimarlo,





.Ha sido tal su valor,





Tal su arrojo en batalla,





Tan legendario heroísmo,





Solo al de Prat comparable





Que Hará su fama envidiable





¿Mas que veo? ¿El allí viene?





¿Tendido en tosca camilla?





(Se desespera) 
                                                                      ESCENA II. 

                                                       JORJE --- LEONTINA



LEONTINA
Una  silla Para el bravo comandante





Que se encuentra mui herido...



JORJE

¡Gracias, buen Dios, ya respiro!

(Le pasa a Leontina una burda silla de las que se  encuentran en el rancho
                                                             ESCENA III 

                    LOS MISMOS – RAMÍREZ – MANUELA i cuatro soldados

Que traen a Ramírez herido.

                  RAMÍREZ
 Bajo la sombra de ese pobre rancho





Mis últimos suspiros exhalar 





Deseo, compañeros, i allí  acaso





Ordenes todavía puedo dar.

                        JORJE

 Ah! No mi valeroso comandante,





¿Por qué la muerte?... Usted ha de vivir,



LEONTINA
Las heridas que tiene no son graves



      (Principia a rejistrar  las heridas del brazo derecho)





Ellas la vida no le harán perder!...



RAMÍREZ
En el alma agradezco sus cuidados!



MANUELA
Es solo el cumplimiento de un deber.

                                     ESCENA IV  

                                          LOS MISMOS --- SARJENTO JUAN,



SARJENTO
 (Acompañado de dos soldados que los sostienen. Traen un pabellón peruano i  los soldados el tricolor chileno)




¡Ya fiel a la consigna,





Del bravo comandante,





Regado con mi sangre





Le traigo un bicolor!





¡Llévalo el peruano





Ufano, por lo aires

Batiéndolo altanero

Las balas enemigas...

Seis veces me han herido

Voi a morir... pero antes...

Cumplí lo que juré!

¡Leontina... ¡Adiós, Leontina!...



(Leontina se precipita fuera del rancho al oír su nombre)





¡Adiós!... venga a tu esposo!!...




    (Cae muerto en los brazos de Leontina)



LEONTINA
(Desprendiéndose del cadáver de su esposo i





En un arranque de dolor)





¡Dios mío, ya no existe!





¡Que horrible agitación!
                       (Desesperada)¡Tus armas, caro esposo!

¡Tus armas necesito!

¡Así podré en la lucha

Mil vidas destruir

¡Adiós, mi comandante!...

¡Adiós, Manuela mía!...

¡Adiós, bravos campeones...

Por todos pelearé!!...



(Desde el principio de este arranque de dolor de Leontina debe ir aproximándose al rancho i al concluir el ultimo verso debe estar armada con los despojos de su esposo  su fusil, cartuchera, mochila, etc en seguida entrega a Ramírez la bandera peruana que traía su esposo. Los soldados  cargan al sarjento i lo introducen al rancho en que está Ramírez i  toma en seguida la posición de los  demás soldado.)

RAMÍREZ
(Incorporándose, a Leontina)



Leontina, estimo mucho



Tu santo patriotismo


                      JORJE
            Oh! Basta, comandante...



Ahora mas que nunca



Su vida idolatrada



Debemos conservar!...

LEONTINA
¡Adiós, de nuevo digo!



¡Adiós, triste palabra,



Que encierra de un poema,



La forma, el ideal!!...





(Sale por foro precipitada)

MANUELA
Nosotros cuidaremos



La vida tan preciosa



Del héroe que Chile



Mas tarde admirará!...

JORJE
De nuestros compañeros



Han muerto en la batalla



El  fiel porta-estandarte



I el bravo capitán,



RAMIREAZ
¿Han muerto esos valientes?



MANUELA
Al plomo, comandante

ESCENA V 

                             LOS MISMOS, menos Leontina – TAMBOR  que llega 

herido y acompañado por dos soldados que lo sostienen.

                TAMBOR
          (Desde el foro)





¡Herido i casi muerto,





Infames, me dejaron,





Perdido en una zanja





Del campo de acción!...



MANUELA
(Precipitándose fuera del rancho)





¡De mi hijo idolatrado





La voz querida siento!...



TAMBOR
¡Me muero, madre mía!...



MANUELA
¡Te doi mi bendición!...






(Lo bendice)



    (Heroico) 
¡Si por la Patria amada





Tu vida sacrificaste,





En mi alma de chilena





Disipase el dolor,





Al ver que sucumbiste





De Chile defendiendo





Con su honra inmaculada





Su hermoso tricolor...



TAMBOR
Feliz, madre querida,





Recibo... ahora... la muerte





Mas quiero... que la Patria...





Recuerde... que al... morir...





Fue mi... ultima palabra...





Para ella... ¡Viva Chile!...





(Cae exánime en los brazos de Manuela)



MANUELA
¡Adiós, hijo querido





Tu suerte he de seguir!



(Lo entrega a los soldados, quienes lo conducen al rancho)



JORJE

¿Ha muerto?



MANUELA
¡Ya no existe!

                      RAMÍREZ
¿Quién murió?



MANUELA
Mi hijo, comandante!...



RAMÍREZ
Infames i cobardes





A la cadena añaden





Un fúnebre eslabón!...

                                                   ESCENA  VI  

                      SOLDADO
  ¡Peruanos a la vista





Tenemos, comandante!



RAMÍREZ
¡Todos a la defensa!





¡Muramos con honor!...



JORJE

(Desenvainando la espada)





¡Alerta, mis valientes!





¡I fuego... al enemigo!...

(Los ocho soldados hacen fuego a los enemigos i estos contestan. Las balas de los aliados dan una en el pecho a  Manuela, otra en un brazo aun soldado i cuatro de estos caen muertos. Los tres que quedan en pie siguen haciendo fuego al enemigo)



MANUELA

¡Oh, dolor!





¡Me matan los infames!





¡Adiós, Patria querida!





¡Heroicos compañeros,





Muero contenta!... ¡Adiós!...





(Cae muerta)



SOLDADOS
(Al dispara sus fusiles)





¡Viva Chile¡ ¡Que viva!...

(Dos soldados caen heridos. Queda sol uno en pie(Jorje recibe un balazo, que le hace una leve herida en el hombro izquierdo)



JORJE
¡Miserables!





Aun queda en nuestras venas





Sangre!...


(Dispara seis veces su revolver i otros tantos peruanos caen muertos)

                 RAMÍREZ
¡Pero antes a mis plantas




Infame has de caer!!...




(Descarga su revolver sobre el oficial, que cae muerto)


JORJE

¡¡Gloria al heroico, al bravo!!

                                                   ESCENA ULTIMA 

                       JORJE          (Al caer herido mortalmente




¡Viva Chile!


RAMÍREZ
(Heroíco)  ¡Dios mío!




Escucha de un chileno 

JORJE
¡Cobarde!...  A la muerte




Con jubilo recibo!...


(Recibe dos balazos mas, que también le hacen heridas leves)




¡I os doi mi maldición!...


RAMÍREZ
(De pié en medio del escenario)




¡Feliz la muerte espero,




Oh Patria idolatrada!...




¡Fuego! Soldados, fuego!!...




¡¡Heroicos sucumbid!!...




(Jorje i el soldado que sobrevivía hacen fuego al enemigo)




(Se acercan los enemigos en crecidos grupos)

                                                Su horrible destrucción...





¡¡Yo acepto tus designios,





Con alma reverente





Si en premio das la gloria





A nuestro pabellón!!!...

(Cae herido por las balas enemigas.)(Se oyen a lo lejos los acordes de una banda de

música que toca el himno nacional chileno. Losperuanos que aun quedan en la escena huyen despavoridos)





(Telón rápido al concluir el ultimo verso de





Ramírez)

LA REPUBLICA DE JAUJA

DE   JUAN RAFAEL ALLENDE

PERSONAJES

La Industria

La Democracia 

La Verdad

Camaleón II

Don Simón Creso

Alí Caimán

El Trabajo

El Pueblo 

El Presupuesto

El Cambio

Tragaldabas de la Prensa

El General Hambriento

Bertoldo Cara de Palo

Pilatos

Gestas

Secretario de Pilatos

El Tío Tom

La escena pasa el año 2.000 en una Republica sudamericana

La escena representa una sala regia. En el foro, balcones que dan a la calle. El Pueblo aparece con un brazo atado.
                                                                 ESCENA I

ARISTOCRACIA, DEMOCRACIA, VERDAD, EL PUEBLO, 

EL TRABAJO Y EL PRESUPUESTO.

ARISTOCRACIA
Diga, ¿es verdad que en la elección

 ha triunfado Camaleón?

                             (¿Qué mujer es esta que anda en traje tan indecente?)

                   VERDAD
Si el pueblo deja de ser




El único tributario,




Aplaudirá al mandatario




que hoy ha subido al Poder;




más, si el Pueblo ha de seguir




pagando él solo tributo




en dinero, sangre y luto,

          ARISTOCRACIA
      ¿Quién eres tu?

DEMOCRACIA
¿ Me llamo la Democracia.

ARISTOCRACIA
¡Que nombre tan divertido!




Nunca a nadie se lo oí…




No te acerques tanto a mi,




que me manchas el vestido…

TRABAJO
Señora, con toda calma 



           que si ella le mancha el traje,




no podrá mancharle el alma.




,

                                                                            ESCENA III

                                                         DICHOS  Y PRENSA

PRENSA
                       Señor, dadme noticias,




aunque sean ellas falsas

 CARA DE PALO 
             Que han llegado telegramas




 de todo el país, que afirman




que ha triunfado nuestra causa.

ARISTOCRACIA
También tengo una noticia



que dar puede usted a la estampa.


PRENSA
¿Cuál es ella, mi señora?

ARISTOCRACIA
Que yo, doña Aristocracia,



me encuentro muy satisfecha



con que vencido, al fin, haya



Camaleón Segundo a todos



los de la hueste contraria.

   PRENSA

Y tú, Pueblo,




¿qué me cuentas?


PUEBLO
Que con ansia espero que Su Excelencia



me cumpla a mi su palabra…

          PRENSA           Y tú, Trabajo, ¿qué dices? 

TRABAJO

Digo que hoy no se trabaja;



porque hoy hasta las escobas



vienen de extranjeras playas

          PRENSA

¿Qué pasa? 

TRABAJO
Cuando no hay pan, caballero,



¡o se roba, o bien, se mata!

DEMOCRACIA
Pero él me lo ha prometido...


PRENSA
Y tú, Verdad, ¡qué me cuentas?


VERDAD
Que creo que todo es farsa




lo que haces y dices...

PRENSA

           Verdad, no me vengas, pues,




con tus verdades amargas,




que el Gobierno sólo gusta




de mentiras confitadas.

                                                                 ESCENA IV

HECHOS, CAMALEÓN I, CAMALEÓN II

CAMALEÓN II
           ¿Qué es eso, Cara de Pa

(A Cara de Palo, que se ocupa en deshacerle las arrugas del vestuario)
CARA DE PALO
Nada, Excelencia; no es nada...




Le deshacía una arruga




que tenía aquí en la manga...

                                                  ESCENA VI

                                         DICHOS  Y ALÍ-CAIMÁN

    ALÍ-CAIMÁN
            Aunque estoy en Ramadán,




quise tener el honor




de venir a saludaros



            que, aunque mahometanos soy

y adoro a Alá y a Mahoma,

al cristiano que los toma,

con gusto consejos doy.

CAMALEÓN II
Aunque no soy mahometano,




al viejo que me aconseja,




atenta pongo mi oreja




y humilde estrecho su mano.




Su voz es la voz del cielo…




¡Achís!... 

CARA DE PALO
Aquí tiene, Su Excelencia…




(Al estornudar Camaleón II, Cara de




Palo se adelanta a ofrecerle su pañuelo




de narices)

          ALÍ-CAIMÁN
          ¿Cuál es vuestra religión?

CAMALEÓN II
Yo… yo adoro con respeto 




a una diosa: la Ocasión…

SIMÓN CRESO
Muy buenas todas serán




las religiones en moda;




pero a mí más me acomoda




la religión de Abraham.

ALÍ-CAIMÁN
             Seros muy útil yo puedo




predicando con unción




al pueblo  resignación…




(Mostrando al Pueblo)

          CAMALEÓN II           Por más que el Pueblo no crea




no quiero que sea ateo,




sino que piadoso sea




si el hambre le debilita




y amenaza su existencia.




A pedirle a Dios paciencia




que se vaya a la mezquita.




Siendo el Pueblo mahometano,




que piense, cuando no coma,




en el Cielo de Mahoma.

             CAMALEÓN II 
Eres un moscón atroz




que en la nariz se me clava

(A Cara de Palo que con un pañuelo le estará limpiando la cara).

CARA DE PALO
Nada, señor… Le limpiaba




algunos polvos de arroz…

      CAMALEÓN II    Yo haré que el Pueblo desde hoy




os pague un diezmo o contribución




con que podais sostener




el culto con esplendor…

           ALÍ-CAIMÁN
             Por encargo del Profeta,




Recibid mi bendición…

CAMALEÓN II
De rodillas la recibo…

ALÍ-CAIMÁN
Alá os guarde, gran señor.

                                                                   ESCENA VII

                               DICHOS  Y  LA  ARISTOCRACIA  Y  LA  PRENSA

           CAMALEÓN II
              Señora… Su esposo es ya 




todo un Ministro de Hacienda…

 ARISTOCRACIA







Quiero que a mi hijo Gestes…

                                                 dé usted colocación, 

           CAMALEÓN II
             ¡La tendrá!

ARISTOCRACIA
También otro hijo tengo…




¿No podría Su Excelencia




proporcionarle un destino,




que pueda abrirle camino 

           CARA DE PALO        Pero, señor, a este paso…

CAMALEÓN II
¡Calla tu boca, payaso!




Lo haré jefe de una Aduana…

ARISTOCRACIA
¿Jefe de Aduana? ¡Magnífico!




¡Ah! Tengo un primor carnal,




que se encuentra sin empleo,




y que colocar deseo…

CAMALEÓN II
                será Jefe de Correos, 

el mejor de los empleos…

ARISTOCRACIA
¡Ah! También tengo un sobrino Un buen abogado, que                       clientela no ha encontrado…

CAMALEÓN II
Irá a una Corte Suprema.

ARISTOCRACIA
¡Ah! ¡De mi tío Vicente




me olvidaba! Déle usted algo…




Es un viejo muy decente…

CAMALEÓN II
A ese lo nombro  Intendente…

ARISTOCRACIA
¡Ah! De mi cuñado Casto




¿qué hacer, amigo querido?

        CAMALEÓN II
               Lo haré Jefe de Abastos.

CARA DE PALO
Se ha olvidado usted, señora, 




de la gata de su casa…

              ARISTOCRACIA 
Perdone usted a su bufón…




Adiós, señor Camaleón.

                                                         ESCENA  XII

DICHOS,  EL  PUEBLO,  EL  TRABAJO  Y  LA INDRUSTRIA

     CAMALEÓN II
              La industria, el Pueblo, el Trabajo…

         TRABAJO
Señor, mi esposa parece,




viste un asqueroso andrajo;




vive en sucios escondrijos,




y hoy agonizante, viene




a pedir pan, pues no tiene 

saber queremos, señor

-se entiende que sin mentir-

si estáis dispuesto a cumplir

vuestra palabra de honor,

empeñada, ¡recordad!,

al pedir nuestro sufragio,

CAMALEÓN II
juro en nombre de Dios




¡perjurando estoy, Dios mío!




que si alguna dicha ansío,




esa, Pueblo, es para vos

     INDUSTRIA 
Si cumplís vuestra promesa




-que la cumpliréis espero-




y no dais al extranjero

el pan que falta en mi mesa,





Que nadie me ponga atajo





cuando yo emprenda mi vuelo,





y que al fin en este suelo





entone su himno el Trabajo;





¡y verá con emoción





mi enemigo el más procaz





de qué empresa no es capaz 





la Industria de esta Nación!

                                                        ACTO SEGUNDO
CUADRO PRIMERO-        EL TRABAJO      ESCENA I

                             La escena representa el taller de un herrero.

LA DEMOCRACIA                ¡Oh Gobierno singular!





Severo castiga el ocio,





y, sin embargo, de socio,





al Trabajo se lo da,





en tanto, el oro fiscal





lo da en crecidos endosos





a los zánganos ociosos





de la colmena social.





que el Pueblo de hambre perezca,





si así su fortuna acorta;





nada al Gobierno le importa





con tal que la suya crezca.

                                                         ESCENA III

     DICHOS,  MENOS  EL   CAMBIO -DICHOS  Y  CARA  DE  PALO

CARA DE PALO
         “Yo Camaleón, segundo





Jefe de esta gran nación,





en prueba de gratitud,





mando que, del sur al norte,





a fin de que se conforte





la popular multitud,





se divierta todo un día,





y reine mucha alegría,





“Grandes fuegos de Bengala;





ejercicios de fogueo





y bailes de chicoteo 2




con su jota y mozamala 3 





función de perros y micos,





ponche en pisco bien helado,





ponche en ron, palo ensebado





y carrera de borricos.





Habrá un magno festival,





y globitos de jabón;





y en fin, como conclusión,





borrachera general”.


                                    ESCENA  II

                         DICHOS  Y  LA  INDUSTRIA  Y  EL  PUEBLO


 TRABAJO
            ¡Maldición! Porque nací 

en Jauja, y no en Trafalgar,

aqui¡Nadie trabajo me da!

                  PUEBLO
            Si en Jauja esperanza no hay





de tener trabajo, padre





huyamos de aquí, y el pan





amargo del ostracismo





vamos todos a amasar…


        TRABAJO
Sí, si, que irnos tendremos





de este suelo que feraz





produce sólo riquezas





para el que nadando está





en la opulencia y el oro…





Lejos de la amada Patria,





No veremos el volcán





que en larga y lóbrega noche





nos servía de fanal;





ni veremos el arroyo





que entre las yerbas fugaz





se deslizaba y venía





nuestras plantas a besar;





pero, en cambio, encontraremos





lejos de la Patria, un pan.


          VERDAD
Vuestra situación me aflige





a mí como a la que más;





y si posible me fuera





por un tesoro trocar





mi existencia, os la daría,





pero es pobre la Verdad.





Hija del Cielo, este mundo





quise venir a habitar,





y al poner aquí mi planta,





me desnudó la maldad,

                                                                  ESCENA V

                                          DICHOS Y EL GENRAL HAMBRIENTO


     INDUSTRIA
Porque nuestra mala suerte





nos condena aquí a la muerte,





pues no ganamos un pan.

DEMOCRACIA
Pero irnos no podemos




porque nos falta con qué…



                                                 Demasiado bien lo sé…





¿Nos mata el hambre? ¡Matemos!


         TRABAJO
¡Cómo! ¿Una revolución?

                  DEMOCRACIA               Sí…



PUEBLO

No me parece mal…

DEMOCRACIA                   ¡Tengo un fusil y un puñal,





y tamaño el corazón!





¿Armas ustedes no tienen?


        TRABAJO
En ese rincón hay fierros…

 DEMOCRACIA                   Bueno. Para matar perros,





son las armas que convienen.


        TRABAJO
Que al mundo asuste y asombre





la matanza, y que el incendio





sea un infierno en compendio.




.

ALÍ-CAIMÁN
          Si trabajo os falta a vos





debéis paciencia tener,





y soportar con placer





el hambre que os mande Dios.





Al que hambriento aquí no coma,





el Cielo les dará





¡Qué de frutas tropicales!





Allí da peras el olmo,





y dan breva los perales;





allí hay una alta montaña





de azúcar, y en su pendiente





corre un río de aguardiente

                                                    y se ven allí palacios

magníficos, deslumbrantes,

empedrados con brillantes

y con tejas de topacios;

No hay delicia que no sobre

en ese encantado Edén.

DEMOCRACIA                   ¿Quisierais ir a gozar de esos placeres





y de esas lindas mujeres?


 ALÍ-CAIMÁN
Sufriría hasta el martirio





por haber nacido en cuna





más humilde, y esa suerte





tener después de mi muerte…

DEMOCRACIA 
            Pues, dadme vuestra fortuna,





quedad pobre como yo,





e id a gozar, si no es broma,


allá en las nubes creó.
yo
                                                        ESCENA  IX

DICHO  Y  CAMALEÓN  II,  SIMÓN CRESO  Y  ALÍ-CAIMÁN


  TRABAJO
            ¡Quite allá viene el infame, el impostor!



CAMALEON 
¡La Patria en peligro está!


                            PUEBLO
                   ¿La Patria?(Al oír el nombre de la patria, todos dejan caer sus armas al suelo, conmovidos  profundamente).
CAMALEÓN II
Un pueblo vecino




nos ha declarado la guerra,




y ha puesto el pie en esta tierra


SIMÓN CRESO
Al invasor le domina





Ambición torpe, ominosa…


     INDUSTRIA
¡Pues aquí hallará su fosa!


DEMOCRACIA
Pues aquí hallará su ruina.


  ALÍ-CAIMÁN
¡Alá bendiga al que muera





A la Patria defendiendo!...


CAMALEÓN II
Su defensa te encomiendo,





Pueblo, y su hermosa bandera.

 TRABAJO
                            ¡Nuestra sangre a derramar





de la Patria en el altar!


CAMALEÓN II
Sí, vamos, Pueblo patriota.





¡Cantando el himno jaujeño!

                                                                   MUSICA

CORO 

Cantando por la Industria, la Democracia, la Verdad,

el Trabajo, el Pueblo y el general hambriento

                                                  “¡Al  arma,  jaujeño!”





      la Patria clamó,





      pues cruel la amenaza





      tirano invasor.

Estrofa cantada por Camaleón II.






Si no hago esta farsa,





      Perdido ya estoy,





      y frito en aceite





      el gran Camaleón.

CORO

Corred a salvarla

    de extraña opresión,

                ¡que esclavo es el hombre 


    sin Patria ni honor!

Estrofa cantada por Simón Creso

                                                    No importando que el Pueblo





     se bata feroz





     si en cada combate





     si en cada combate





     me embolso un millón

CORO

Puñal fratricida





     no empuñe el rencor





     y a nuestros verdugos





     juremos perdón

Estrofa cantada por Alí-Caimán

CORO  GENERAL





     
  “¡Al arma, jaujeño!





      la Patria clamó,





      Pues cruel, la amenaza





      tirano invasor.

ESCENA  II

DICHOS  Y  EL  PRESUPUESTO

        ESCENA IIIDICHOS  Y  CAMLEÓN II,  ALÍ-CAIMÁN  Y  SIMÓN  CRE

ALÍ-CAIMÁN                          a lo lejos se divisan los reflejos





de los rifles vencedores.



PRENSA
Pero es Tan patriota y entusiasta,





que, como abrigue el temor





de que su Patria peligre,





al combate como un tigre 





corre lleno de furor.


PRENSA                 ¡Viva    el Gobierno Popular!


   ALÍ-CAIMÁN
¡Hurra por los vencedores!



PRENSA
¡Que posen su planta





los de la  cruzada  santa





sobre tapices de flores!

                                                    ESCENA  V

DICHOS Y DEMOCRACIA, INDUSTRIA, TRABAJO, PUEBLO

Y GENERAL HAMBRIENTO

SIMÓN CRESO
¡Viva el General Hambriento!(Exclamará el ver a éste, que asu vez   habrá abrazado a la Democracia y a l aIndustria. Luego volviéndose a las tropas,que se supone desfilan entre basti  les dirá: )




¡Deteneos un momento!...





el gobierno os quiere hablar...


CAMALEÓN II
¡Bravo Ejército de leones!



                        Vuelves hoy a tus cuarteles




trayendo muchos laureles





Empero, el gobierno,  fiel





a su abnegación inmensa,





arrebatarte no piensa





ni una rama de laurel.





¿Qué tal?


SIMÓN CRESO
Sublime, entusiasta y tierno...


CAMALEÓN II
Ahora Pueblo bonazo,





déjame darte un abrazo...





 (Abraza al Pueblo.)

            SIMON CRESO               cuanto te quiere el gobierno

CAMALEÓN II
Del entusiasmo la llama





brille en todos los hogares, 

y haya fiesta populares,


                                             ESCENA  I

CAMALEÓN SEGUNDO, SIMÓN CRESO, INDUSTRIA, TRABAJO Y ALÍ-CAIMÁN

CAMALEÓN II
           Como hay algunos millones





sobrantes en caja, digo





que pienso hacer líneas férreas





en cercados y distritos,





que atraviesen toda Jauja





en hermoso laberinto,





acueductos, muelles, dársenas,





monumentos, obeliscos,





puentes, gimnasios, museos,





parques, escuelas, hospicios,





hospitales, academias,





puertos, canales, caminos


  ALÍ-CAIMÁN
Y mezquitas…


CAMALEÓN
II
Y mezquitas  y otros muchos edificios,





para que tengan la Industria





de este país, hoy tan rico,





y el Trabajo, labor diaria





a lo menos para un siglo.


INDUSTRIA

Un millón de gracias





a nombre os doy de mis hijos.

                                                             ESCENA II

                                CAMALEÓN II, SIMÓN CRESO Y ALÍ-CAIMÁN

  ALÍ-CAIMÁN
            Cuando tenga algún alivio




            el Pueblo vivirá alegre y tranquilo,





y no será para vos





una amenaza, un peligro…

SIMÓN CRESO
            Cuando el Pueblo gana mucho,





pronto se entrega a los vicios,





se insolenta, se amotina,





y se pone tan altivo,





que hasta se cree independiente





e igual a nosotros mismos…

                                                                     ESCENA  III

                                                             DICHOS  Y  TÍO  TOM

                CAMALÉON II
   Adelante, Míster Tom

              TÍO TOM
              ¿Se pode entrar un poquetito?


CAMALEÓN II
Sí, amigo. Tome asiento.


          TIO TOM
Thank you.


  ALÍ-CAIMÁN
(¿Quién es este tío?)

      CAMALEÓN II
            ¿Me necesitaba usted, amigo?


          TÍO TOM
Yes .Mi, señor Camaleón, 





leyendo en los periódicos





que la Gubierna quiere hacer





muy crandes ferrocarriles,





y pontes, molles, escolas,





canelos y academios…


CAMALEÓN II
Es verdad. Empero …


         TÍO TOM
Mais, ¿qué sabiendo los indio  Well… ¿Yu quiere gana plata?


CAMALEÓN II
(¡Qué yankee tan incisivo!).


TI TOM
            ¡Digue, díguele luequito!


SIMÓN CRESO
(Dile que sí)


  ALÍ-CAIMÁN
(No calléis).(Simón y Alí-Caimán compelen a Camaleón a que                                    conteste,  quien dice fin: )

CAMALEÓN II
Sí quiero (¡Me gusta el gringo!).


          TÍO TOM
Very well. Entonces dame





tuda la contrata, amigo





y mi dando un comisión 





de cuatro milion o cinco…


CAMALEÓN II
(¡Que yankee tan expresivo!).


TIO TOM
             ¿Quiere contrata conmigo?







(Resueltamente)


CAMALEÓN II
Sí, sí: con las condiciones





que quiera; todo lo firmo.


     SIMÓN CRESO
Gracias por lo que me toca...


 TÍO TOM
            ¿Quín está ese cabaliero?

CAMALEÓN II
El Presupuesto... un amigo...


          TÍO TOM
¿La Presuposta? ¡Caramba!





Mí  la abraza... ¡Qué bonito!






(Abraza y besa al Presupuesto).

                  Simon Creso            Míster , usted me revienta.


           TÍO TOM
Mí, sintiendo gran cariño,





mucho  corazonamiento





por  esta gordo tan lindo.


SIMÍON CRESO
les  presento al tío Tom...





  El futuro contratista...(Y mi futuro vampiro!)

 TÍO TOM


¡Que bonito!
                                                        ESCENA  V

CAMALEÓN II, SIMÓN CRESO, ALÍ-CIMAÁN, PRESUPUESTO, DEMOCRACIA,

INDUSTRIA, TRABAJO Y GENERAL HAMBRIENTO 


   ALÍ-CAIMÁN
habla, mujer... ¿Qué hay?


     TRABAJO
          !¡Mi hijo! ¿Sabéis quien es?





¡El Pueblo! El que de la entraña





de la desierta montaña





saca el oro; el que la mies





siembra y cultiva en la tierra;





el que labra el adoquín;





el que por la Patria, en fin,





¡se hace matar en la guerra!





Y a ese Pueblo tan patriota,





a quien no dáis una escuela,





se le insulta y encarcela,





se le afrenta y se le azota.





Los que en estas regias salas





vivís, no debéis saber





que aquí el Pueblo llegó ayer





acribillado de balas;





y hoy en oscuras guaridas





del presidiario, el mendrugo





come, quizás el verdugo





le reabre su heridas...


                                       ESCENA  VI

                                             DICHOS, 

CAMALEÓN II
             Como buen padre que soy





de mis súbditos, os voy





a hablar la pura verdad.





Como la Industria, repito,




aun en Jauja no es muy diestra;





como el Trabajo se muestra 





no muy ágil y expedito;





y como el Pueblo, lo infiero,





es vicioso en sumo grado,





esas obras he acordado





se hagan por un extranjero.


         INDUSTRIA
Pues permitidme que os llame





traidor, embustero, infame…


      
¡Y feroz entre las fieras!


CAMALEÓN II
¡Eh! Ya mi cólera estalla…





silencio, gente soez.


SIMÓN CRESO
Pagaréis vuestra altivez





muy caro, torpe canalla.


y





Los que le acompañan)

                                                         ESCENA  VIII

                                                   DICHOS  Y  PRESUPUESTO 


SIMÓN CRESO
Si la consideras, malo,




esa plebe se encabrita,




pues la plebe necesita




poco pan y mucho palo.


CAMALEÓN II
¡Tengo una feliz idea!


SIMÓN CRESO
¿Cuál?

          PRESUPUESTO            Oigamos.


CAMALEÓN II
Mas, secreto es menester...




Somos dueños del Poder...




En Jauja somos los amos...




En este gran continente,




por nuestras muchas proezas




y aún por  nuestras riquezas,




no hay quien pueda hacernos frente.




Pero el Pueblo no nos teme,




nuestro Gobierno es enano.




¡Gobierno Republicano,




¿Y bien? ¿Por qué no crecer,




y ensanchar nuestro dominio




y condenar a exterminio




a quien nos quiere ofender?


  ALÍ-CAIMÁN
Curioso me hallo, señor...


 CAMALEÓN II
Espera, espera,




acercaos... ¡Yo quisiera




proclamarme Emperador!

CAMALEÓN II
¡Cortesanos, a Palacio,a ceñirme la corona! (Camaleón, seguido de todos, menos deCara de Palo, se va por el foro, dándose humos de Emperador.)
                                                           ESCENA  X

CARA  DE  PALO                    ¡La corona! ¡Já, já, já!...




¿Está loco Camaleón?




¿O bien la diosa Ocasión




a mi amo inspirado habrá?




Pero… será novedad




que cause loco arrebato




que el hombre pase en un rato




de Excelencia a Majestad.




y con un Pueblo tan manso,




loro puede ser un ganso,




y un Presidente, ser Rey.




aquí no hay familia real;




nadie ilustre canas peina;




pero ¡ay!, en cambio, aquí reina




en familia, el Capital.




¡Basta entonces de falsía,




y de hablar todo al revés!




Lo que República no es




¡que se llame Monarquía!




Y yo asciendo y gano honor;




y es ascender lindamente




de bufón de Presidente




a bufón de Emperador.




Bajo los regios doseles,




el ganador de elecciones




lucirá más relumbrones




y tendrá más cascabeles.

                                                        CUADRO  SEGUNDO

El teatro representa una sala regia. A un lado del proscenio, una mesa, servida opíparamente, y en el otro, una gran cortina que cubrirá el cuadro final

                                                              ESCENA II

DICHOS  Y  LA  VERDAD 

             CAMALEÓN II
¡Despedid a esa mendiga!


          VERDAD
No lo intentéis, Camaleón,




pues es la única ocasión 




en que seré vuestra amiga.

CAMALEÓN II
Sé que vas, impertinente,


a decir que siempre miento.


 VERDAD
Se engaña Su Majestad



.Una diosa, la Ocasión,



que fue vuestra salvadora,



os permite ver ahora



colmada vuestra ambición.



Haciendo esta y otra gracia,



que caro al país le cuesta,



decidido apoyo os presta



la orgullosa Aristocracia.



Gloria y Poder ¡qué embeleso!



Humos de tirano os dan,



y pronto no existirán



Tribunales ni Congresos.



Muy luego vuestra persona



será grande, omnipotente



y ofuscará vuestra mente



el peso de la corona.


   CAMALEÓN II
Calla, que quizás te pese 

DEMOCRACIA
¿Ser feliz puede un Gobierno


                               
con un Pueblo como éste?

(La Verdad descorre la cortina, descubriendo el cuadro de la Miseria, formado por la
Industria, la Democracia, el Trabajo,el Pueblo y el General Hambriento la orquesta tocará pianísimo el himno de Jauja hasta el fin del acto).

                                                                 el Pueblo, por caridad!




…         para que libertad quiere





un Pueblo que de hambre muere?





Preso, tiene pan mi hijo.





!Y luego irá otro y otro,




y que la cárcel rebose,





que el verdugo no repose,





tenga carne fresca el potro…





Robaremos, mataremos,





seré monedero falso…





seré ladrón, asesino…





¡todo lo que abre el camino





que conduce hasta el cadalso!





Pero, cuando veáis morir,





entre grandes regocijos,





al último de mis hijos…





¡Ay! ¡Cuidado con reír!





Porque vengadora mano





de una fatídica sombra





hará rodar por la alfombra





¡la cabeza del tirano!

                                                                     CORO  
Cantado por los del cuadro de la Miseria

¡Oh, Patria!, en tus aras

mi sangre corrió,

e, ingrata, no tienes

de mi compasión.

¡Oh, Patria!, mi labio

febril de injurió...

¡Que viva la Patria!

¡Que muera el traidor

FIN  DE  LA  PIEZA 
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